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as singulares características de los museos, marcados por el valor artístico, 
histórico y sentimental de los objetos que albergan, junto con las 
condiciones arquitectónicas y de antigüedad de su construcción, al igual 
que, entre otras, la titularidad institucional - pública o privada - constituyen 
unos escenarios y unos protagonistas excepcionales, expuestos, por ello 
mismo, a unos riesgos auténticamente singulares. 

co y monumental español para la exportación y la 
expoliación en museos, bihliotecac y archivos de  
titularidad estatal, sin perjuicio de  su  gestión por 
parte d e  las Comunidades Autón«mas. 

Los Museos de Las normas antedichas son la base sohre la que  
s e  diseñ6 el actual sistema español de  museos. 

Titularidad Estatal Las Comunidades Auttjnomas han asumido las 
correspondientes competencias mediante Ilecre- 
tos de  l'rdnsferencia. 

El panorama museístico español presenta aspec- Así, encontramos que  los museos pueden estar 
tos de  organización que derivan de  la propia estruc- a cargo de  diversas ~ ~ i ~ i ~ i ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~  
tura del Estado que  la Constitución de 1978 diseño. ( ~ ~ t ~ t ~ l ,  ~ ~ t ~ ~ ó ~ i ~ ~ ~ ,  etc,), de fundaciones priva. 

Destie la aceptación de  la pluralidad de  culturas das, de l a  iglesia católica, 
que  conviven en  España, se  organiza un reparto a Ley 16/1985 d e  25 de  junio del Patrimonio 
d e  competencias en t re  Estati(1 y Comunidades  histórico Español a sume  las nuevas cirienta- 
Autónomas de  innegable trascendencia en  la de- ciones q u e  tienen lugar en el campo d e  la 
pendencia administrativa de  los museos. El artícu- museología. ~ ~ í ,  ofrece una  definición de  museo 
lo 148.15 del texto constitucional permite a las que se conf igura  como referente general para to. 
Comunidades Autónomas asumir  competencias dos los de ~ ~ ~ ~ ñ ~ ,  E] articulo 59.3 de es. 
en  materia d e  Museos, bibliotecas y consemato- te te,tcl lega¡ es claro cuando define que deba en. 
rios d e  música  d e  in terés  para  la Comunidad tenderse por museo: 
Autónoma. No obstante  lo anterior,  el art ículo 
1491.28 da  al Estado la competencia exclusiva en Son museos las instituciones de carácter perma~ 
materia de  defensa del patrimonio cultural, artísti- nente que udrjuiereri, conservan, investigan, co- 
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munican y exhiben para fines de estudio, educa- 
ción y contemplación conjuntos y colecciones de va- 
lor histórico, artístico, cientflco y técnico o de cual- 
quier otra naturaleza cultural. 

Esta Ley contempla la posibilidad de que la 
Administración del Estado cree museos cuando 
las necesidades sociales y culturales lo requieran 
y previa consulta a la Comunidad Autónoma de 
que se trate: 

La Administración del Estado podrá crear, previa 
consulta con la Comunidad Autónoma correspon- 
diente, cuantos Archivos, Bibliotecas y Museos 
considere oportunos, cuando las necesidades cul- 
turales v sociales así lo reauieran v sin oeriuicio 

La complejidad de la organización que acaba- 
mos de exponer sucin&hente nos lleva a la nece- 
sidad de aclarar a qué museos vamos a referirnos 
en adelante. 

En principio, trataremos de los museos de titu- 
laridad estatal gestionados por el Ministerio de 
Educación y Cultura bien directamente en el caso 
de los Organismos Autónomos bien a través de la 
Dirección de los Museos Estatales. 

E 
n el caso de los Organismos Autónomos, es- 
tán gestionados por un Patronato, y la 
Dirección del Museo se encarga de la labor 

científica y de la elaboración del presupuesto que 
será aprobado por el Patronato y pasará, cerrado, 
a los Presupuestos Generales del Estado. , 

de la iniciativa de otros 
Como órgano consultivo organismos, instituciones 

o particulares. de la Dirección General de 
Constituyen los Sistemas Espaiioles los Museos Estatales es la 

Por fin, la Ley de Patri- de Archivos, de Bibliotecas y de Museos, Junta superior de Museos. 

monio Histórico Artístico respectivamente, así como 10s servicios Ésta tiene diversas funcio- 

crea el Sistema Español de carácter técnico o docente directamente nes: 

de Museos, que constitu- relacionados con los mismos, que se Las funciones de la 
ye una forma de coopera- incorporen en virtud de lo que se disponga ,unta son: 
ción entre los Museos que regiamentanamente. 
10 integran: a) Informar de los  pro^ 

gramas de acción re- 
Constituyen los Sistemas lativos a l  Sistema 
Españoles de Archivos, de Bibliotecas y de Español de Museos. 
Museos, respectivamente, los Archivos, Bibliotecas b) Promover acciones conjuntas y el intercambio 
y Museos, a s í  como los servicios de carácter de información a fin de favorecer el desarrollo 
técnico o docente direc,tamente relacionados con y la ejecución de los programas de los Museos 
los mismos, que se incorporen en virtud de lo que y Servicios integrantes del Sistema Español de 
se disponga reglamentariamente. Museos. 

c) Asesorar e informar sobre cuantos asuntos 

E 
ste sistema tiene diversas funciones entre Museológicos le sean consultados por el 
las que destaca la cooperación de los diver- Director general de Bellas Artes y Archivos. 
sos museos en lo referente a documenta- 

ción, investigación, conservación, restauración de La Dirección de los Museos Estatales puede tra- 

los fondos, actividades de difusión cultural y de bajar en Ves áreas diferentes: 

perfeccionamiento del personal. Servicio de fondos y documentación: entre 
A todo lo anterior debe añadirse la importancia otras funciones, a cargo de este servicio está el 

del patrimonio de la iglesia católica en España, y movimiento de fondos de los museos estatales, 
la incidencia de la iniciativa privada en la activi- que debe ser autorizado por el Ministro de 
dad museística. Cultura. 



ESTUDIO 

Servicio de programación e instalaciones: 
elabora la programación, el estudio y la pla- 
nificación de proyectos, modificaciones y re- 
modelaciones de museos de titularidad esta- 
tal. Igualmente, se ocupa de estudiar las do- 
taciones para los museos de laboratorios, ta- 
lleres de restauración, etc. 

Asesoría técnica: aquí se engloban tanto los 
aspectos Museológicos, dirigidos por conser- 
vadores de museos, como los estrictamente 
legales: creación, modificación o extinción 
de Patronatos, Fundaciones, creación de 
nuevos museos, propiedad de piezas, gestión 
de inmuebles, etc. 

lante RMTE) los Museos deben desempeñar las 
funciones siguientes: 

Artículo 2. Funciones. 
Son funciones de los Museos: 

a) La conservación, catalogación, restauración y 
exhibición ordenada de las colecciones. 

b) La investigación en el ámbito de sus coleccio- 
nes o de su especialidad. 

c) La organización periódica de exposiciones 
cientficas y divulgativas acordes con la natu- 
raleza del museo. 

d) La elaboración y publicación de catálogos y 
monografías de sus fondos. 

e) El desarrollo de una actividad didáctica  res^ 

pecto a sus contenidos. 

B Cualauier otra función oue en sus normas es- . . 

2. Gestión y organización tatutacas o por disposición legal o reglamen- 
taria se les encomiende. 

de un Museo en el AS{, el RMTE diseña tres áreas básicas de ac- 
¡u;I[ I I ' , ~ .  

Reglamento de Museos . . irt  , ,,,:. ~ . . , L I  ;,, . ,.,c,,,,. , , ,  
deiitularidad Estatal 
y del Sistema Español 
de Museos (Real 
Decreto 62011987 
de 10 de abril). Las 
funciones del Museo 

Según el Reglamento de Museos de titularidad 
Estatal y del Sistema Español de Museos (en ade- 

El objetivo de esta área es la identificación, 
control, tratamiento, estudio y preservación de 
las colecciones. Se refiere a las colecciones per- 
manentes, es decir, a aquellos conjuntos de bie- 
nes del Patrimonio Histórico Español pertene- 
cientes a la Administración de Estado y asigna- 
dos a Museos de Titularidad Estatal. Se entien- 
de que, en principio, se trata de bienes mue- 
bles.' 

L 
a actividad de esta área nos interesa de modo 
especial porque se encarga de la elaboración 
del inventario. Ésta se configura como un 

instrumento utilísimo en la labor de control de las 
piezas y, por tanto, podría ser un elemento funda- 
mental en la gerencia de riesgos en museos.' 

' No obstante, podría imaginarse un museo cuya colección fuese técnicamente inmuebles como, por ejemplo, una colección 
de esculturas clavadas en el suelo 

Artículo 12. Instrumentos técnico-científicos. 
El Inventario, que tiene como finalidad identificar pormenorizadamente los fondos asignados al museo y los depositados en 

éste, con referencia a la signficación científica o artística de los mismos, y conocer su ubicación topográfica. Este inventario se 
llevará por orden cronológico de entrada de ¡os bienes en el museo. 
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2. Área de difusión 
Entre sus funciones destaca la exposición y el 

montaje de los fondos. En principio, no será tan 
relevante en la labor de gerencia de riesgos, aun- 
que no debemos olvidar que puede servirnos pa- 
ra controlar una de las posibles fuentes de riesgo 
para el Museo: el público. 

3. Área de administración. 
Es de gran importancia para la labor de geren- 

cia de riesgos, pues de esta área depende la ges- 
tión de la seguridad de las colecciones y la gestión 
económico-administrativa, que coordina el régi- 
men del museo. 

Artículo 16. Dirección. 
Sin pequicio de las facultades de los órganos rec- 
tores y asesores de carácter colegiado que pue- 
dan existir en cada Museo, son funciones de la 
Dirección: 
Dirigir y coordinar los trabajos derivados del tra- 
tamiento administrativo y técnico de los fondos. 
Organizar y gestionar la prestación de servicios 
del museo. 
Adoptar las medidas necesarias para la seguridad 
del patrimonio cultural custodiado en el museo. 
Elaborar y proponer al respectivo Ministerio o al 
órgano competente de la Comunidad Autónoma, 
cuando ésta gestione el museo en virtud del co- 
rrespondiente convenio, el Plan anual de activi- 
dades relativas a las áreas básicas que se regu~ 
lan en este capítulo. 
Elaborar y presentar ante los Organismos señala- 
dos en el párrafo anterior la Memoria anual de 
actividades. 
Cualquier otra que por disposición legal o  regla^ 

mentaria se le encomiende. 

E 
1 estudio de estas áreas nos revela que no 
existe, en principio, ninguna destinada es- 
pecíficamente al control y la gerencia del 

conjunto de los riesgos a que puede verse someti- 
da la labor del Museo. El concepto de riesgo a 
que nos referimos engloba situaciones que no 
suelen tomarse en consideración cuando habla- 
mos de la seguridad del Museo (así, el riesgo de 
incurrir en responsabilidad civil). 

S A, Aspectos legales 
&'la construcción 
jurídica de los Museos 
de Titularidad Estatal 

3.1. Cuestiones generales 

En primer lugar, es  necesario plantearse la 
cuestión de la Titularidad del Museo, y de la per- 
sonalidad jurídica de éste. 

Hay Museos que tienen personalidad jurídica 
propia, y como tales pueden obrar en el tráfico 
económico y jurídico. Es el caso de los Museos 
que asumen la forma de Organismos autónomos. 

Otros museos, carecen de personalidad jurídica 
propia, y son organismos del Ministerio de Cultura. 

Por el contrario, otros Museos son gestionados 
por diversos Ministerios. Generalmente, sus co- 
lecciones han sido creadas a partir de otras direc- 
tamente relacionadas con las funciones específi- 
cas del Ministerio que lo gestiona. 

No debemos olv~dar los Museos Estatales ges- 
tionados por diferentes Organismos Públicos, co- 
mo es el caso del Patrimonio Nacional, que tiene 
una estructura y un régimen específico: 

Artículo 1. El Consejo de Administración del 
Patrimonio Nacional se configura como una 
Entidad de Derecho Público, con personalidad j u ~  
rídica y capacidad de obrar, orgánicamente de- 
pendiente de la Presidencia del Gobierno y ex- 
cluida de la aplicación de la Ley de Entidades 
Estatales Autónomas. 
Son sus fines la gestión y administración de los 
bienes y derechos del Patrimonio Nacional. 

Artículo 2. Tienen la calificación jurídica de bie- 
nes del Patrimonio Nacional los de titularidad 
del Estado afectados al uso y servicio del Rey y 
de los miembros de la Real Familia para el ejerci- 
cio de la alta representación que la Constitución 
y las leyes les atribuyen. 



ESTUDIO - 
Además se  integran en el citado Patrimonio los museo, surgen situaciones de riesgo que pueden 
derechos y cargas de Patronato sobre las funda  dar lugar al nacimiento de los derechos y obliga- 
ciones y Reales Patronatos a que se  refiere la pre- ciones a que antes aludíamos. 
sente Ley. El museo organiza, en ejercicio de sus funcio- 

R 
esulta esencial saber en qué tipo de museo nes, diversas actividades características de su la- 
se  va a desarrollar la labor de gerencia de bor (e. g. exposiciones) que pueden generar, na- 
riesgos, pues la personalidad jurídica de es- turalmente, situaciones de riesgo (por ejemplo, 

te será determinante de ciertos tipos de riesgos. peligro de sustracción de piezas prestadas al mu- 
Así, sucede con el de responsabilidad civil, en el seo por un particular con motivo de una determi- 
que es  imprescindible saber quién debe respon- nada exposición). 
der por un daño causado o quién puede reclamar Este panorama se enriquece con la práctica que 
si se  le causa. se  está haciendo cada vez más habitual en los 

Además de este aspecto, hay otros que no he- museos europeos en general y que es ya común 
mos de olvidar referentes en los norteamericanos: 
al museo como organiza- utilizar las instalaciones 
ción Y como conjunto de Como conjunto organizado de actividades, del museo para actos so- 
actividades, bienes patri- bienes pohimoniaies y relaciones ciales no vinculados ne- 
moniales y relaciones de de hecho encaminados o derivados de las cesariamente con las fun- 
hecho. funciones propias del museo, surgen ciones que en apariencia 

Así, el  museo visto e n  situaciones de riesgo que pueden dar lugar han sido tradicionales en 
cuanto organización es un los museos: conciertos, 
con jun to  de  derechos  y al nacimiento de los derechos y obligaciones 

pases de modelos, recep. 
obligaciones bien sea des- a que antes aludíamos. ciones, etc. 
de el punto de vista del de- 
recho subjetivo bien desde 
el punto de vista del derecho objetivo. En este últi- 3.2. Obligaciones generales del museo 
mo aspecto, conviene señalar que existe toda una 
normativa acerca de cómo debe ser el comporta- En principio, podemos predicar del museo lo 
miento en los museos, que se  configura como un que habitualmente se  prevé para el resto de per- 
estándar de comportamiento para el visitante y c u  sonas físicas y jurídicas respecto al nacimiento 
mo un mínimo exigible por parte del Museo. de  las obligaciones. Así, es válido el articulo del 

El Museo dispone de potestad para establecer Código Civil que afirma: 

normas de admisión y comportamiento a los visi- 
Artículo 1.089: las obligaciones nacen de la Ley, 

tantes. Estas normas, en ocasiones, pueden dar 
de los contratos y cuasi contratos y de los actos y 

lugar a supuestos de responsabilidad civil tanto omisiones ilícitos o en que intenlenga cualquier 
por parte del Museo como por parte de los visi- género de culpa o negligencia, 
tantes. llegando incluso a afectar a derechos fun- . u 

damentales." 

E 
n el ordenamiento aparecen perfectamente 

1 Como conjunto organizado de actividades, bie- diferenciados los regímenes de las respon- 
nes patrimoniales y relaciones de hecho encami- sabilidades contractual y extracontractual, 
nados o derivados de las funciones propias del concretándose sus diferencias principalmente en 

' Sin perjuiciu de que se profundice en ello más adelante, citaremos como ejemplo el posible registro de bolsos y paquetes 
por parte del personal al servicio del Museo y las posible violaciones ai derecho fundamental a la intimidad protegido por la 
Constitución. 



su distinto origen, presuponiendo en la primera 
una relación anterior, que ordinariamente es  un 
contrato, pero que puede ser cualquier otra rela- 
ción jurídica que conceda un medio de resarci- 
miento, mientras que en la extracontractual sola- 
mente presupone un daño, con independencia de 
cualquier relación jurídica preexistente entre las 
partes, fuera del deber genérico común del alte- 
rum non laedere. 

E 
sta diferencia no impide que existan puntos 
de coincidencia basados en el principio ge- 
neral de que quien causa un daño lo debe in- 

demnizar, lo mismo si se  produce por incumpli- 
miento de  una obligación preestablecida que  
cuando proviene de una culpa no referida a un 
vínculo antecedente. De este fundamental punto 
de coincidencia se  sigue que la tajante reparación 
originaria se  atenúe, aproximándose la común fi- 
nalidad reparadora, mediante la aplicación indis- 
tinta de preceptos que puedan considerarse como 
comunes, no siendo suficiente que exista un con- 
trato entre las partes, para que la responsabilidad 
ccintractual opere en función excluyente de la 
aquiliana, necesitándose para que exista esta ex- 
clusión que la realización del hecho dañosci se  
produzca dentro de la rigurosa órbita de lo pacta- 
do, pues si se  trata de una negligencia extraña a 
lo que constituye propiamente la materia del con- 
trato, esta negligencia desplegará sus efectos pro- 
pios independientemente; es decir, que puede dar- 
se  la concurrencia de amhas clases de responsabi- 
lidades (contractual y extracontractual), en una 
yuxtaposición que sólo desaparece cuando se dan 
puramente los requisitos definidores de una o de 
otra responsabilidad; pudiendo incluso afirmarse 
que, en cualquier caso, y como fondo, subsiste la 
culpa extracontractual completando a la contrac- 
tual, en cuanto integra todos los elementos condu- 
centes al pleno resarcimiento, sin otros límites 
que dejar indemne el patrimonio perjudicado.' 

No obstante, hemos de hacer la salvedad de 
que,  en el caso que  nos ocupa de 10s museos 

de  Titularidad Estatal, es  perfectamente aplicable 
el régimen que se  contempla para las Administra- 
ciones Públicas en lo referente a la Responsabili- 
dad Patrimonial. 

Así, cabría afirmar que cuando, como conse- 
cuencia del funcionamiento normal o anormal de 
los servicios públicos se  produzca una lesión en 
los bienes y derechos de los administrados, la 
Administración debe reparar el daño causado. 

3.3. Obligaciones contractuales de los museos 

Existe un claro supuesto en que el museo contrae 
una obligación contractual que podría dar lugar al 
nacimiento de la obligación de indemnizar en caso 
de incumplimiento. Esto puede ocurrir cuando se 
produce daño a un visitante con el que previamen- 
te ha mediado cualquier clase de contrato. 

Es el caso de los daños que se producen a un 
visitante por la pérdida de un objeto depositado 
en la consigna del museo. Podemos afirmar sin 
dificultad que el contrato por el que el visitante 
deja en la consigna del Museo un bien mueble 
para que sea guardado y custodiado es  un con- 
trato de depósito al que le es perfectamente apli- 
cable el contenido del régimen q u e  prevé el 
Código civil. 

N 
o obstante, hay que hacer una salvedad im- 
portante. Como advierte Durany Pich,S el 
museo no puede negarse a recibir para su 

custodia objetos de los visitantes a menos que al- 
guna causa lo justifique. Desde el punto de vista 
de la gerencia de riesgos, este aspecto resulta im- 
portantísimo. Se pueden evitar posibles pérdidas 
y perjuicios por objetos depositados en consigna, 
y tratar de minimizar los daños, a través de la 
elaboración de normas de organización eficientes 
que establezcan, por ejemplo, límites en el valor 
de los objetos depositados en la consigna. 

El cauce jurídico por el que el museo puede or- 
ganizar estas medidas de  prevencicin y control 
del riesgo de responsabilidad civil a que venimos 

l S 1" S 8 Jul. 1 Y96 - Punente: Sr. Hurgos y I>rre/ de Andrade. LA LEY, 1996.7820. 

Cf. Pi'ñuelas, Lluis (ed): Manual jurídicl~ de Museos. Cuestiones prácticas, Madrid, 1998 



aludiendo e s  la potestad q u e  el propio Museo tie- Por su  frecuencia d e  exposición al riesgo el su- 
ne para dictar sus  normas de  organización. puesto que  parece más claro d e  responsabilidad 

Otro supuesto igualmente interesante e s  el del civil extracontractual del museo e s  el de  los da- 
contrato de  depósito que  media entre el museo y ños  causados al visitante por accidente del que  
el depositario de  fondos artísticos para que  el mu- sea  responsable el mismo. Sin embargo, por su  
seo los exponga. También en este caso s e  crea intensidad, las reclamaciones más  graves podrían 
una situación de  riesgo que  podría evitarse h a  d a r s e  a consecuencia d e  daños  producidos e n  
ciendo un estudio detallado d e  las medidas d e  s e  obras de  arte prestadas o dejadas en depósito al 
guridad d e  la sala donde la m u s e o  p a r a  s u  expos i -  
pieza se  expone, a s í  como ción temporal. 
b u s c a n d o  u n a  s o l u c i ó n  por su frecuencia de exposición al riesgo el En lal lamada responsabi- 
aseguradora  conveniente  supuesto que parece mas claro de lidad civil/patrimonial de  
para la pieza en  cuestitin. responsabilidad civil extracontractual del \os museos de  titularidad 
En cualquier caso, la falta museo es el de los daños causados al pública nos encontramos 
d e  previsión e n  las metii- 

visitante por accidente del que sea con una característica di- 
das  que  tiendan a evitar o ferencial con respecto a 
minimizar este riesgo, po- responsable el mismo. Sin embargo, por su lo, de titularidad privada, 
dría producir una pérdida las reclamaciones más graves Los museos dependientes 
pat r imonia l  no tab le ,  a s í  podrían darse a consecuencia de daños d e  las Administraciones 
como otras pérdidas de  no producidos en obras de arte prestadas o están sujetos al régimen 
m e n o r  impor tancia  (des-  dejadas en depósito al museo para SU especial d e  responsabili- 
prestigio o pérdida de  ima- exposición temporal. d a d  d e  l a s  Admi-  
gen, por ejemplo). nistraciones Públicas, ré- 

Hay otros contratos cuyo gimen que  prescinde del 
incumplimiento total o parcial podría da r  lugar a elemento de la culpa a la hora de  apreciarse la con- 
la  r e s p o n s a b i l i d a d  c o n t r a c t u a l  de l  m u s e o .  currenciade los requisitosde la responsabilidad. 
Pensemos en las múltiples obligaciones contraí- 

L a responsabilidad patrimonial d e  las Admi- 
das  a crinsecuencia de  la firma d e  convenios de  nistraciones Públicas e s  una  pieza funda- 
colaboración con otras entidades públicas y pri- mental  del Estado d e  Derecho, q u e  s e  en- 
vadas, intercambio temporal de  obras de  arte con cuentra actualmente consagrada en  el art. 106.2 
otras instituciones, transporte de  fondos a r t í s t i  d e  la Constitución Española, en el que  s e  culmina 
cos ajenos, suministros, etc ... y consolida un proceso d e  progresiva objetivación 

q u e  estructura dicha institución como principio 

3.4. Responsabilidad extracontractual del museo general conforme al cual, el Estado, en  sus  distin- 
tos niveles organizativos, asume la responsabili- 

La obligación de  indemnizar en la responsabi- dad d e  indemnizar todos los daiios y perjuicios 
lidad civil extracontractual nace d e  la mera  q u e  s e  der iven del  func ionamien to  normal  o 
producción del hecho dañoso, cuando, sin mediar anormal d e  los servicios públicos al margen d e  
relación obligacional previa, s e  viola la conducta cualquier tipo d e  dolo o culpa d e  sus  gestores o 
impuesta por el respeto debido al derecho ajeno y servidores, con las dos únicas excepciones de  los 
a la convivencia." supuestos de  fuerza mayor o intervención d e  con- 

' Responsahiliilad extracontractual, referida a ias obligaciones que se contraen sin convenio o de acto ilícito no penado por la 
Ley, que s e  recuge en los artículos 1.902 y siguientes del Código Civil: #El  que por acción u omisión causa daño a otro interii- 
niendo culpa o negligencia, e s t i  obligado a reparar el dafio causadow (artículo 1.902 citado). 





I causados por los penalmente responsables de los n i ~ a c i ó n  de  daños y perjuicios, sin más límites 
delitos dolosos o culposos, cuando éstos sean au- que  los siguientes: 
toridad, agentes  y contratados d e  la misma o 
funcionarios públicos en el ejercicio de sus  car- 
gos o funciones siempre que la lesión sea conse- 
cuencia directa del funcionamiento de  los servi- 
cios públicos que  les estuvieren confiados, sin 
perjuicio de  la responsabilidad patrimonial deri- 
vada del funcionamiento normal o anormal de di- 
chos servicios exigible conforme a las normas de 
procedimiento administrativo. y sin aue.  en nin- , . 

gún caso, pueda darse una duplicidad indemni- 
zatoria. 

Si se exigiera en el proceso penal la responsa- 
bilidad civil de  la autoridad, agentes y contrata- 
dos de la misma o funcionarios públicos, la pre- 
tensión deberá dirigirse simultáneamente contra 
la Administración o ente público presuntamente 
responsable civil subsidiario. 

La responsabilidad civil emanada de  la penal 
tiende a resarcir al perjudicado por el delito de 
los quebrantos patrimoniales de cualquier orden 
producidos por la infracción punible, así como los 
producidos por los dolores físicos y morales que 
acarrean todo padecimiento y los gastos que las 
lesiones llevan consigo. 

S 
obre la responsabilidad civil ex delictci ha 
declarado la jurisprudencia que la acción ci- 
vil para reclamar la indemnización perti- 

nente no pierde su naturaleza civil por el hecho 
de ser  ejercitada en un proceso penal, y que la ci- 
fra que s e  reconozca debe responder en conjunto 
a los perjuicios sufridos por la víctima; habiendo 
sentado el Tribunal Constitucional que e s  preciso 
que la sentencia contenga una determinación del 
daño causado por el delito de  la misma manera 
que  si la acción civil hubiese sido ejercitada en 
forma independiente de la penal, siendo necesa- 
ria, además, una estimación razonada de la cuan- 
tia alcanzada por dichos daños.'" 

Es doctrina reiterada de la Sala Segunda del 
Tribunal Supremo que la jurisdicción penal es so- 
berana para declarar la procedencia de  la indem- 

a) Que consten los datos fácticos indispensa- 
bles para poder determinar los perjuicios o 
daños, de modo que las bases, no su cuan- 
tía, e s  lo que queda sujeto a la revisiiin. 

b) Que la antedicha libertad de cuantia queda tan 
solo limitada, por las cantidades que se fijen 
por las acusaciones pública y privada cuando 
ejercitan la acción civil derivada de la penal. 

4. Los riesgos en el 
museo y SUS soluciones 

4.1. Las clases de riesgos 

Podemos considerar, en general, seis grandes 
grupos de riesgos: 

1. Riesgos patrimoniales. Riesgos capaces de  
causar daño físico al patrimonio del museo. 

2. Riesgos personales. Aquellos de los que s e  
deriva la posibilidad de daño y/o perjuicio 
para los empleados y para las perscinas que 
están vinculadas contractualmente al museo. 

3. Riesgos consecuenciales. Riesgos capaces 
l 

de  causar, además, pérdidas pecuniarias u 
lucro cesante como consecuencia directa de  I 
un  siniestro de daños físicos, propios o de 
un tercero, por interrupción de  la actividad. 1 

4. Riesgo responsabilidad civil. Se trata del 
r i e s g o  d e  q u e ,  p o r  la p r o p i a  a c t i v i d a d  

i 
del museo, le pueda ser exigida a la Admi- 

i 
nistración indemnizaciones pecuniarias e n  
caso de  daño o perjuicio a tercero. I 

A la hora de  medir el riesgo, podemos estable- 1 
cer la siguiente clasificación: 

Leve: aquel riesgo cuya previsible materiali- 
zación ocasione pérdidas que  puedan se r  

I I 
'" TC SS 13 lun. 1986 y 12 lun. 1990 y TS SS 23  Mar. 1987.25  Ene. 1990 y 2% 27 71ay. 1992. ! 



asumidas por el museo sin tener que tomar medi- 
das  financieras extraordinarias. 

Grave: aquel cuya previsible materializacitin 
ocasione pérdidas que  requieran actuacio- 
nes financieras extraordinarias. 
Catastrófico: aquel cuya previsible materia- 
lización e s  capaz de producir la quiebra de  
la empresa. Es el caso de  Museos de  'Titu- 
laridad Estatal e s  claro que no puede darse 
una quiebra en sentido técnico jurídico, lo 
q u e  no evita q u e  podamos considerar in- 
cluidos aquí riesgos que pudieran impedir 
que el museo pudiera seguir funcicinando, 
al menos temporalmente (por ejemplo, pér- 
dida de  la mayor parte de la colección a cau- 
sa  de  un incendio). 

Establecer lo que en técnica gerencia1 de ries- 
gos s e  llama la intensidad del riesgo, esto es ,  el 
riesgo expresado en unidades monetarias, reviste 
en el supuesto de  los museos una especial difi- 
cultad por cuanto muchos de los bienes que están 
sometidos a riesgos no son fácilmente valorabies 
(¿Cuánto valen Las Meninus?) De ah í  la dificultad 
de recurrir en ocasiones a soluciones que pueden 
parecer habituales cuando s e  trata de  afrontar 
riesgos (por ejemplo, los seguros). Así, s e  hace 
necesaria la búsqueda de soluciones alternativas 
que permitan hacer frente a estos problemas tra- 
tando de  evitar situaciones como la de  infrasegu- 
ro o incluso falta de respuestas aseguradoras en 
el mercado. 

so  incendio tiene lugar, la recuperación de  las pie- 
zas puede ser  difícil o imposible. 

Por otra parte, e s  esencial destacar que será ne- 
cesario pacto expreso para que e n  el contrato de 
seguro queden comprendidos e n  la cobertura del 
seguro los daños que el incendio cause en piedras 
y metales preciosos, objetos artísticos o cuales- 
quiera otros objetos de valor que s e  hallaren en el 
objeto asegurado, aun cuando s e  pruebe su  pree- 
xistencia y destrucción o deterioro por siniestro. 

E 
stas condiciones hacen que se deba ser  es- 
pecialmente eficaz en la contratación y bús- 
queda de  seguros y de  soluciones alternati- 

vas para este riesgo de  museos. 
Las soluciones técnicas que suelen darse son 

diversas. Así, una de las primeras medidas que  
deben tomarse a la hora de construir un Museo 
e s  el uso de  materiales incombustibles o que  pre- 
senten cierta resistencia al fuego. Otras medidas 
convenientes serían: 

Separar las diferentes partes del edificio me- 
diante tabiques, muros y puertas cortafue- 
gos con cierre hermético. 
Equipar los sistemas de aire acondicionado 
con mecanismos de control accionados por 
detectores de humo y temperatura que per- 
mitan el cierre automático de los conductos. 

La informatización de los sistemas de  alarmas 
en Museos ha traído múltiples ventajas en aque- 
llos en que se ha producido: 

1. Reducción de  cables en el interior de  los 
Museos. 

4.2. Los riesgos ((estrella, en museos: el incendio, 2. Mejora en la rapidez de respuesta a las alar- 
el agua, el robo y el vandalismo mas del personal de seguridad del museo. ~. 

3. Rapidez en dar la alerta a los servicios de 
Existen una serie de riesgos a los que la propia bomberos. 

Museología ha venido prestando atención tanto 4. Posibilidad de  tener  sistemas de  a larmas 
en España como fuera de ella. Es el caso del in- permanentemente conectadas. 
cendio, el agua, el robo y el vaiidalismo. 5. Obtención ráoida del estado de  los sistemas 

de alarma del edificio 
4.2.1. El incendio 

Se trata, en definitiva, de estudiar la seguridad 
A nadie s e  escapa las razones de que este ries- 

go haya sido objeto de especial atención por parte 
del museo e n  tres áreas: 

de las disciplinas Museológica. Si el evento dañw Seguridad de  las personas. 



Protección de los bienes culturales. del peligro de perder la pieza en sí, exista el riesgo 
Actuación post-incendio. de  tener que hacer frente a una reclamación por la 

responsabilidad civil en la que incurra (pensemos, 
Al estudiar estas áreas, conviene no perder de 

por ejemplo, en el robo de una pieza prestada al mu- 
vista los riesgos a que antes hemos aludido, pues 

seo por una galería extranjera para una exposición). 
una vez verificado el siniestro, podemos encon- 
trarnos con una sucesión de problemas (riesgos Los costes de las reclamaciones a que nos referi- 

consecuenciales). mos no están extentos de las dificultades que la 
valoración de los bienes presentaba en los supues- 
tos anteriores. Esto hace necesaria una política efi- 

4.2.2. El agua ciente de gestión de la seguridad del museo, pero 

Las tristemente célebres goteras del Museo del también, y aún  más si cabe, de gerencia de  los 

Prado nos sitúan ante otro de los posibles riesgos riesgos, a fin de minimizar el daño en caso de que 

que pueden amenazar a las obras de arte y demás s e  produzca. De este modo, el museo deberá tener 

piezas de un museo. Aunque aparentemente no sea perfectamente descritos, inventariados, fotografia- 

un riesgo tan peligroso para las personas como el dos todos los bienes tanto de las colecciones ex- 

incendio, no debe desdeñarse. puestas en las salas como de los fondos; habrá que 

este respecto,  las soluciones que  s e  han controlar cuidadosamente el personal que tiene ac- 

buscado, dejando aparte las eminentemente ceso a éstos, así como el volumen de gente que se 

técnicas, son las que se refieren al contrato agolpa en las salas con ocasión de las macroexpe 

de seguro. Los problemas que esto presenta son siciones que a veces se organizan. En definitiva, e s  

similares a los que hemos tratado en el apartado imprescindible asumir que no s e  trata sólo de p e  

anterior. En realidad, el tratamiento q u e  suele ner alarmas, sino de tomar todas las medidas posi- 

darse a este riesgo e s  igual al de incendio Ilegán- bles para evitar que un riesgo se concrete en un 

dose incluso a incluirlos en la misma póliza. daño, pero además, para minimizar las consecuen- 

No obstante, e s  claro que la alternativa del se- cias desastrosas que éste pueda tener. 

guro no deja de  se r  u n a  solución incompleta, 
pues en el caso de los riesgos del museo las pie- 4.2.4. El vandalismo 
zas son de dificilísima valoración en el mercado, 
con los consiguientes problemas de  técnica ase- El último riesgo de los que hemos dado en Ila- 

mar  ((riesgos estrella)) e s  el de vandalismo. No s e  
debe minusvalorar este peligro que corren ciertas 

4.2.3. El robo obras de arte expuestas, en ocasiones, sin medi- 
das  de seguridad eficaces." 

Se trata de uno de los riesgos que más problemá- s evidente que en estos casos, siempre s e  
ticos pueden resultar a la hora de afrontarlo, pues podrá reclamar a los vándalos que respon- 
difícilmente puede prciducirse por uccidente Antes dan por los daños causados, pero no e s  me- 
bien, normalmente habrá algún responsable último nos cierto que siempre s e  podría exigir al Museo 
del fallo en la seguridad del museo, bien en el edifi una responsabilidad in vigilando por aquellas pie- 
cio bien en torno a la propia obra. De ahí que sea zas que  les sean prestadas y resulten dañadas 
perfectamente posible que para el museo, además por actos vandálicos. 

' '  Sirva de ejemplo de esto que sustenemos el caso de la Venus del Espejo, de Veiázquez, que se encuentra en la 5ational 
Gallery de Londres y fue acuchiliada por parte de una manifestante pro-derechos de la mujer exaltada. Del mismo modo, tal c* 

mayor parte !le los instituciones. 



" Adaptamos la definición de gerencia de riesgos que se ofrece en Gerencia ?e riesgos y seguros en la empresa, Editorial 
Mapfre, Madrid, 1998. 

' Cf Mira Candel, F.: 7 9  practica de la gerencia de riesgos en bienes p u ~ l ~ ~ o s ,  Gerencia de riesgos, Mapfre año VI, n V 2 ,  
Zqrirnestre, 1988 número monográfico sobre gerencia de riesgos de bienes públicos. 

" Citamos a título de ejemplo el caso del Servicio Andaluz de Salud y los resultados por él obtenidos. Cf. Cobeña, J. A,: 
Gerencia de riesg-s ~~~~ Boletín de AGERS, diciembre, 1999. 

' ~ '  Sobre este aspecto concreto de la gerencia de riesgo y su viabilidad como alternativa a las formas habituales de contrata- 
ción de seguros Cf. Kelly, W. 1. Soluciones de riesgo in teg rad~emp-sa r i a l e s .  ponencia presentada en el Foro Europeo de 
Gestión del riesgo 1999 que tuvo iugar en Berlín en octubre de dicho año. 
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El incardinamiento de esta figura en el esquema 

organizativo del Museo no parece ofrecer grandes 
dificultades. Tomando en cuenta las áreas ya ex- 

I puestas a que  hacia referencia el Reglamento 
1 620/1987 por el que se aprueba el Reglamento de 

Museos de Titularidad Estatal y del Sistema Espa- 
ñol de  Museos, vemos que en el área de direc- 
ción s e  contemplan las funciones en las que pue- 
de encajarse perfectamente la figura a que aludimos: 

Dirigir y coordinar los trabajos derivados del tra- 
tamiento administrativo y técnico de los fondos. 
Adoptar los medios necesarios para la segu- 
ridad del patrimonio cultural custodiado en 
el mismo. 

L 
os instrumentos de que puede valerse el ge- 
rente de  riesgos en su labor son variados, y 
algunas de  las técnicas de  trabajo del museo 

p u e d e n  s e r  a e s t e  r e s p e c t o  m u y  ú t i l e s .  
Expongamos a continuación algunos de  los ins- 
trumentos a que venimos haciendo referencia: 

3. Seguimiento del programa de control de riesgos 

Este documento está compuesto por el listado 
d e  las recomendaciones de  protección y preven- 
ción efectuada por el departamento de  gerencia 
d e  riesgos. Este listado s e  irá completando con los 
siguientes datos para cada una de las recomenda- 
ciones: 

NQde referencia. 
Fecha de  su  comunicación. 
Departamento del museo a que fue dirigida. 
Fecha de vencimiento del plazo de puesta en 
operación recomendado. 
Fecha de  aceptación en principio o, en su ca- 
so, rechazo por el departamento de que  s e  
trate. ! 

Presupuesto de  realización estimado. 
Plazo de realización previsto. 1 
Fecha real de  puesta en operación. 
Coste final. 

4. Programa de  seguros 
1. El coste total del riesgo 

El departamento de  gerencia de  riesgos del mu- 
Se trata de l a  suma de 'Odos los costes genera- seo debe contar con copias contrastadas de  todas 

dos por la gerencia de  riesgos, esto es,  por los las pólizas de seguro, 
costes de  gestión del departamento de  gerencia 

N 
o obstante, en el caso de  que s e  realice una 

de riesgos, de  implantación del programa de ge- memoria periódica de la gerencia de  ries- 
rencia de  riesgos, de  realización del programa de gos, debe confeccionarse una ficha resumi- 1 
transferencia de  riesgos y el coste de los s i n i e s  da de cada póliza en la que se incluyan los extre- 
tros cuyas pérdidas hayan sido asumidas por el mos esenciales de la misma: referencia de 
Museo total o parcialmente. la póliza, riesgos que  cubre,  riesgos excluidos 

El coste total del riesgo presenta cuatro c o m p o  más significativos o atípicos, plazo de vigencia, j 
nentes fundamentales: ! 

! cauital asegurado y condiciones para su  revisión, 
a) Coste de  reducción del riesgo. 
b) Coste de asunción del riesgo. 
c) Coste de transferencia del riesgo. 
d)  Coste de administración." 

criterios de  valoración utilizados, limites de  in- 
demnización y sublímites para coberturas especi- 
ficas si las hay, deducibles y/o periodos de  caren- 
cia. orima anual v condiciones de  aiuste de  la . . 

2. El inventario de riesgos misma, y otras cláusulas significativas y las ob- 
servaciones que s e  consideren necesarias para 

Se trata de tener un registro de los grupos de  facilitar la correcta de la cobertura 
riesgo, los grupos de  sujetos, la cuantificación de otorgada por la póliza, 
las uérdidas ~otencia les  y los eiercicios de simu- 
lación de siniestros. 5. Registro de siniestralidad i 

l 

I "' Para una explicación detallada ile Ir1 que incluye cada una de estas partidas. Cf. Gerencjcde riesgos y seguros en la em- 
pr-a, Mapfre, Madrid, 1998. 
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D 

e la experiencia se aprende. Por ello, el g e  sos e improvisados carentes de eficacia. Sobra de- 
rente de riesgos del Museo debería llevar cir que esto es ya en sí mismo un riesgo que la 
un registro de todos los siniestros que se gerencia de riesgos a que nos venimos refiriendo 

vayan produciendo en él. Estos siniestros deberí- podría paliar.'' 
an venir clasificados y habría que señalar: 

N q e  referencia del siniestro. 
Tipo de siniestro (grupo de riesgo sinies- 
trado). 

6, CONCLUSIONES 
Póliza de seguro aplicable. 
Departamento o área del museo afectada. De lo que hemos expuesto podemos deducir 

Fecha y hora de comienzo del siniestro. cuatro consecuencias que la introducción de las 
técnicas de la gerencia de riesgos en los museos Causa más probable del mismo. 

Descripción de los daiios (cualitativa). de titularidad estatal podría aportar 

Estimación preliminar de los daños (cuanti- 
tativa). 
Reclamación inicial al seguro (desglosada en 
tres partidas: daños directos, pérdidas con- 
secuenciales y gastos extraordinarios). 
Liquidación total del siniestro (con igual des- 
glose que en el caso anterior). 
Fecha de cierre del siniestro (normalización 
de la situación previa al mismo). 

6. Registro de la documentación técnica 

La documentación técnica es de especial rele- 
vancia en el museo tanto en lo que se refiere al 
patrimonio como en lo relativo a las infraestnic- 
turas y el personal de éste. 

Así, conviene que el gerente de riesgos tenga 
fácil acceso (por ejemplo a través de una base de 
datos informatizada) a toda la documentación re- 
lativa a las piezas. Todos los museos controlan de 
alguna forma el patrimonio que tienen aunque, 
como señala Hernández y Hernández, esta prácti- 
ca frecuentemente está basada en el empirismo y 
la discontinuidad". Con empirismo, se refiere la 
profesora Hernández a unos registros poco preci- 

6.1. Preacción mejor que simplemente reacción 

Una gestión pro-activa en lugar de una reactiva 
nos permitiría afrontar riesgos que, de otro modo, 
podrían producir pérdidas irreparables no sólo en 
daños materiales, sino también personales (pen- 
semos en el incendio del museo). 

6.2. Visión holística de los riesgos 

Un estudio integral de los riesgos a que está ex- 
puesta la actividad del museo permite encontrar 
soluciones generales y coordinadas para éstos 
que abarquen todas las áreas y actividades que 
puedan verse afectadas por ellos. 

6.3. Gestión más eficiente de los recursos públicos 

Esta consecuencia de soluciones integrales y la 
gestión conjunta de éstas periiiite racionalizar los 
costes de los riesgos y minimizar las pérdidas de 
la Administración que puedan derivarse de los si- 
niestros que ocurran. 

' Cf Hernández Hernánde~, F.: m a l  de M u m  Madrid. 1994. 
" Be los grandes sistemas de documentación utilizados en Espafia, hemos de señalar que las viejas Instrucciones para- 

m o n  del inventario Generalde- son difícilmente validas para el tipo de gestiiíii que requiere la gereiicia de riesgos. No 
obstante, asistimos a un lento pero seguro progreso en la informatización de las colecciones y la documentación relativa a ellas. 
Señalemos, a título de ejemplo, el programa que el Patrimonio Nacional ha llevado adelante con ei nombre de Circe, que consis- 
te en un sistema integrado de documentación informática y de ofimática que persigue optimirar la gestión y el uso de la docu- 
mentación de todos los bienes muebles históricos del Patrimonio Nacional. 
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6.4. Mejora de la imagen del Museo y su incidencia en el que éste tenga de la Administración. Si se tiene la 

proceso de toma de decisiones colectivas percepción de que los fondos son bien empleados 
(e. E. mejorando la seruridad de los edificios his- . 

Un uso eficiente y una gestión correcta de los tóricos que albergan museos), la opinión pública 
fondos públicos de que dispone el museo no sólo será más favorable a que en el futuro se  inviertan 
mejorarán el servicio que se  ofrece al contribu mayores cantidades de dinero público en la acti- 
yente, sino que también incidirá en la imagen vidad museistica. 


